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Las tecnologías de la información y la comunicación en la 
enseñanza del pensamiento espacial en las ciencias sociales

Information and Communication Technology  
in the Teaching of Spatial Thinking in Social Sciences

Gustavo M. Cruz Bello

Salomón González Arellano

Laura E. Quiroz Rosas*

Resumen

En las dos últimas décadas, las ciencias sociales han presentado un giro espacial que con-
siste en la integración de la dimensión espacial de manera explícita y activa en la cons-
trucción y reformulación teórica y metodológica. En este contexto, el presente escrito 
aborda cómo las tecnologías de la información y la comunicación (tic), y en particular 
las tecnologías geoespaciales, han fomentado el desarrollo del pensamiento espacial en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales. Se hace una breve revisión 
de las principales tecnologías geoespaciales y se concluye con una serie de reflexiones 
sobre los retos pedagógicos implicados en el proceso de enseñanza-aprendizaje del pen-
samiento espacial en licenciaturas de ciencias sociales. 

Palabras clave: pensamiento espacial, tecnologías de la información y la comunicación, 
ciencias sociales.

Abstract

In the last two decades, social sciences have experienced a spatial change that con-
sists in the integration of a spatial dimension that works explicitly and actively in the 
construction and reformulation of the methodological and the theoretical. In this con-
text, this article discusses how Information and Communication Technology (ICT) and 
geospatial technology have supported the development of spatial thinking in the tea-
ching-learning process of social sciences. We will make a short revision about the main 
geospatial technology and the conclusion will be a series of reflections about the 
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pedagogical challenges within the process of teaching-learning about spatial thinking 
in social sciences’ majors. 

Keywords: spatial thinking, information and communication technology, social sciences.
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Introducción

El giro espacial que han vivido las ciencias sociales en las últimas dos décadas representa 
la integración de la dimensión espacial de manera explícita y activa en la construcción y 
reformulación teórica y metodológica de disciplinas como la economía, la sociología, la 
antropología y las ciencias políticas, entre otras. Desde esta perspectiva, el espacio es más 
que un escenario pasivo, contextual, que sólo se entiende como una referencia donde su-
ceden “las cosas”. Este vuelco incorpora el espacio como una dimensión consustancial de lo 
social y, por tanto, necesario para su comprensión y explicación (Soja, 2008; Warf y Arias, 
2008). Cabe señalar que el giro espacial no se limita a las aulas universitarias o a la inves-
tigación científica, sino que representa el desarrollo gradual de una conciencia geográfica 
en la vida cotidiana de las personas y las instituciones. Hay evidencias que demuestran la 
incorporación de una reflexión espacial en muy diversos ámbitos de la vida, basados en 
saberes populares, profesionales, científicos y escolares (Golledge, 2002). Señales de ello 
son el incremento significativo de la producción, consumo y difusión de la información 
geoespacial en las instituciones gubernamentales para el diseño y aplicación de políticas 
públicas, el creciente mercado de las tecnologías de la información geográfica (tig) y la 
integración de temas espaciales en la currícula escolar (O’Looney, 2000; Wiegand, 2006). 
Esto no es resultado únicamente del desarrollo de las ciencias y las tecnologías geoespa-
ciales, tampoco del acceso a un mayor y diverso conjunto de datos georreferenciados, sino 
de una serie de condiciones socioculturales que han favorecido el progreso gradual de una 
conciencia geográfica, cuyo crecimiento es reflejo de nuevas preocupaciones, derivadas 
tanto de procesos globales (como la degradación del ambiente, la economía o la política) y 
del reconocimiento de una mayor interdependencia espacial entre los lugares.

Los flujos entre poblados se han intensificado y diversificado en las últimas décadas 
y el acceso a personas, organizaciones, información, productos o ideas de orígenes dis-
tantes es cada vez más fácil. Estas transformaciones exigen el avance del pensamiento 
espacial, tanto a nivel individual como al de las organizaciones e instituciones (Metoyer 
y Bednarz, 2017).

Bajo este contexto, el objetivo de este artículo es analizar la contribución de las tic 
en el giro espacial de las ciencias sociales y, particularmente, en el desarrollo del pensa-
miento espacial en estudiantes de nivel profesional de estas áreas del conocimiento.
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El texto inicia con la definición del pensamiento espacial y una revisión de sus com-
ponentes; en la siguiente sección se aborda la inclusión del pensamiento espacial en las 
ciencias sociales y las dificultades que esto conlleva. Posteriormente, se presenta un pa-
norama del uso de las tig en el proceso de enseñanza-aprendizaje en los estudios profe-
sionales de las ciencias sociales. A continuación, se describen las principales tecnologías 
geoespaciales empleadas en la enseñanza del pensamiento espacial. En la parte final del 
trabajo se concluye con una serie de reflexiones sobre los retos pedagógicos implicados 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje del pensamiento espacial en licenciaturas de 
ciencias sociales. Se reportan casos de éxito de experiencias docentes en diferentes par-
tes del mundo, incluidas las obtenidas por dos de los autores.

Pensamiento espacial

El pensamiento espacial es un conjunto de habilidades cognitivas centradas en tres com-
ponentes clave: los conceptos de espacio, la capacidad de representarlo y el proceso de 
razonamiento (National Research Council, 2006). Los conceptos espaciales se pueden 
categorizar en elementales, primarios y complejos. Los primeros tienen que ver con las 
características fundamentales de un elemento en el espacio, como su ubicación, su iden-
tidad y su magnitud; los primarios son la combinación de un conjunto de conceptos ele-
mentales, por ejemplo, la distancia entre dos ubicaciones, y están representados por la 
dirección, la distancia, la conexión, la región, la forma, el movimiento y las fronteras entre 
elementos. Por su parte, los conceptos complejos tienen que ver con las relaciones entre 
conjuntos de conceptos primarios o entre primarios y elementales. Algunos ejemplos son 
la distribución, los patrones, la densidad, la difusión, la asociación espacial, las jerarquías 
y las redes (Golledge, 2002; Gersmehl, 2006; Jo y Bednarz, 2009; Metoyer et al., 2015).

La representación del espacio se realiza principalmente por medio de mapas, pero 
también se puede dar a través de cuadros, gráficas o diagramas, con el objetivo de des-
cribir los atributos de los objetos y sus propiedades espaciales.

Por último, el proceso de razonamiento integra estos dos elementos para entender 
los componentes y relaciones en un espacio determinado y ofrecer modelos de represen-
tación espacial como soporte al proceso de toma de decisiones de tipo territorial. Este 
proceso de razonamiento incluye tres capacidades: las de primer orden o de entrada, 
que permiten reconocer, definir, listar, etiquetar y contar los objetos; las de segundo 
orden o de procesamiento, que permiten analizar, comparar, evaluar, explicar, clasificar, 
sinterizar, e inferir y, por último, las capacidades de tercer orden o de salida, las cuales 
permiten juzgar, generalizar, crear hipótesis y modelos, y predecir (Costa, 2001; Jo y 
Bednarz, 2009).

Basados en estos tres componentes, el pensamiento espacial nos da las capacida-
des para comprender la localización de entidades geográficas; representar lugares; en-
tender el efecto de distancia sobre procesos espaciales; comprender la idea de asociación 
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espacial; emplear la orientación y dirección en la navegación; comprender el concepto 
de escala geográfica y cartográfica y su impacto en el análisis de los procesos es-
paciales; entender y aplicar la noción de clasificación territorial (regionalización); 
comprender desde la perspectiva geográfica los conceptos de patrón de distribución, 
aglomerados, dispersión y densidad; entender la idea de jerarquía espacial; compren-
der el significado de cambio, difusión e interacción espacial; conocer e interpretar las 
fuentes de error de los datos geográficos, como la falacia ecológica, el problema de la 
unidad espacial modificable, el problema de resolución y el muestreo espacial entre otros 
(Golledge 2002, Wiegand, 2006).

En términos generales, el pensamiento espacial permite responder dos grandes 
preguntas: ¿dónde están las cosas? y ¿por qué están ahí? Para hacerlo, se requiere tanto 
de los conceptos de espacio, como del proceso de razonamiento espacial. En la práctica 
el desarrollo de este tipo de pensamiento favorece las competencias espaciales de los in-
dividuos y los colectivos. Estas competencias permiten una mejor relación con el mundo 
y, de acuerdo con Lussault (2007), todos los individuos o colectivos somos capaces de 
desarrollarlas en distintos niveles de desempeño. Sin importar el nivel inicial de conoci-
miento, este tipo de pensamiento se puede mejorar escalonadamente, mediante su en-
señanza (Metoyer et al., 2015). En ésta se identifica un grupo compacto de capacidades 
espaciales elementales, como la de saber tomar una buena localización, saber tomar una 
distancia apropiada, realizar arreglos espaciales adecuados, comprender escalas geográ-
ficas, subdividir y delimitar espacios, así como saber transitar entre estos. Este grupo de 
competencias son, a su vez, componentes de funciones centrales de un orden superior, 
como la capacidad de anticipación espacial, la toma de decisiones espaciales y de la ges-
tión de conflictos territoriales (González, 2014).

El pensamiento espacial en las ciencias sociales

Hace apenas una década, muy pocos profesores en ciencias sociales aplicaban en su in-
vestigación o enseñaban análisis espacial, y menos aun con el uso de los sistemas de 
información geográfica (LeGates, 2005). Sin embargo, desde hace algunos años, la en-
señanza de estas disciplinas ha experimentado transformaciones significativas, dos de 
las cuales son de interés especial para este trabajo: por una parte, el uso de las nuevas 
tecnologías de la información para el análisis de problemas sociales y, por el otro, la in-
corporación de la dimensión espacial en la revisión teórica y construcción metodológica 
para el análisis de nuevos y viejos problemas de investigación (Goodchild y Janelle, 2004; 
Unesco, 2010). Sin embargo, el mayor interés por la dimensión espacial en las ciencias 
sociales ha llegado gradual y desigualmente, a los planes de estudios de las carreras 
universitarias. Algunas experiencias internacionales muestran que la incorporación del 
análisis espacial en los sistemas de educación varía significativamente, según el nivel de 
estudios, la disciplina, el tipo de aplicación y el país. Claramente se observa que en los 
estudios superiores es donde se ha concentrado la incorporación del análisis espacial a los 
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programas de estudios; no obstante, estas experiencias muestran que es posible iniciar 
en el uso de la información geográfica desde niveles tempranos de educación primaria, 
incluso desde preescolar. 

Por otro lado, las carreras asociadas a la gestión de recursos naturales demuestran 
una temprana incorporación y dominio de las tig. Le siguen carreras de gestión de in-
fraestructuras, como las de transporte, urbanismo, agua, etc. De manera menos exten-
dida, algunas carreras de ciencias sociales han iniciado la enseñanza de estas tecnologías. 
De manera evidente, la geografía, la economía y el urbanismo han integrado estas herra-
mientas, mientras que, en este tenor, las humanidades se han rezagado.

Enseñanza-aprendizaje y las tecnologías de la información geográfica

El desarrollo de las tecnologías de la información ha permitido la innovación en el proce-
so de enseñanza-aprendizaje del conocimiento geográfico; proceso que puede analizarse 
siguiendo las taxonomías de enseñanza-aprendizaje que se sintetizan en dos grandes di-
mensiones: la del tipo de conocimiento y las del proceso cognitivo (Anderson et al., 2000). 

La dimensión que trata sobre el tipo de conocimiento identifica tres niveles: conoci-
miento factual, que para el caso del conocimiento geográfico se trata de los hechos geo-
gráficos, como la estructura territorial de un país, los atributos de una región, el paisaje, 
los componentes naturales, etc. Este tipo de conocimiento ha sido, en el caso de la en-
señanza de la geografía, muy privilegiado, al hacer énfasis en la constitución de registros 
sistematizados de objetos geográficos (nombres de ciudades, regiones, montañas, ríos, 
entre otros). Buena parte de este tipo de conocimiento está presente en la enseñanza 
escolar básica y, también, en los saberes tradicionales locales. 

El segundo nivel se refiere al tipo de conocimiento conceptual e implica un nivel de 
abstracción y generalización mayor que el conocimiento factual. Para el conocimiento 
espacial, se trata de las habilidades cognitivas, como la capacidad de reconocer, clasificar, 
diferenciar o agrupar hechos geográficos, bajo categorías y conceptos más abstractos. 
La noción de escala, región, frontera, aglomeración, etc., son algunos ejemplos de este 
tipo de conocimiento. 

El tercer tipo consiste en el saber-hacer, el dominio de procedimientos, métodos y 
técnicas. En el caso del conocimiento espacial, se trata de pasar del nivel de abstracción 
del concepto, al nivel operativo y de su aplicación; por ejemplo, entender la noción de 
densidad poblacional o de especialización espacial, al saber, comprender, construir y apli-
car índices de densidad o de espacialidad.

En este sentido, desde hace algunos años, las tic han adquirido un papel prepon-
derante en los procesos de enseñanza-aprendizaje e investigación de las ciencias socia-
les, específicamente en aspectos que involucran el estudio del territorio (Morgan, 2006; 
Lobo, 1992; Jaimes et al., eds., 2015; Karatepe, 2012). Las tic, como herramientas pe-
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dagógicas, han demostrado gran potencial y eficacia en muy diversos aspectos. Una ma-
nera de entender esta diversidad de aplicaciones es la tipología de usos de las tic en ám-
bitos educativos. Dicha tipología identifica ocho familias de herramientas pedagógicas: 

1. Ambientes de aprendizaje.
2. Presentación de contenidos-
3. Co-construcción colaborativa.
4. Autoría y productividad.
5. Comunicación. 
6. Inmersión.
7. Estrategias de aprendizaje.
8. Herramientas cognitivas (Peñalosa, 2013).

Dentro de éstas, destaca la reciente tendencia al desarrollo de las tic como soporte 
del trabajo colaborativo; tendencia que también está presente en las tig, en las que las 
innovaciones y las plataformas colaborativas son cada vez más comunes. Además del 
desarrollo de estos ambientes colaborativos, la gestión de la información geográfica a 
través de las tic mejora la comprensión de estructuras y procesos espaciales (Balram 
y Dragicevic, 2008; Balram, Dragicevic, y Feick, 2009; Morgan, 2006; Reed y Mitchell, 
2001).

La capacidad de almacenamiento y visualización de grandes cantidades de datos 
geográficos permite incrementar el conocimiento de los espacios. Las funcionalidades de 
visualización de estos datos favorecen su manipulación y cambio de escalas, además de in-
tegrar y desactivar capas de información. Adicional a estas funciones, los sistemas de infor-
mación geográfica ofrecen gran capacidad de análisis espacial, el cual va desde consultas 
simples de atributos de las entidades geográficas, hasta estadística o modelado espacial 
(González y Quiroz-Rosas, 2015). 

Por otro lado, desde la óptica de la inteligencia territorial (it), las tig cumplen un 
papel relevante en la gestión colectiva del conocimiento. Se identifican cinco componen-
tes para el desarrollo de la it: 

1. Observación territorial.
2. Memoria colectiva sobre el territorio.
3. Capacidad de anticipación y construcción de escenarios de los territorios.
4. Capacidad para la toma de decisiones espaciales.
5. Gestión de la información para la negociación de conflictos territoriales.

Tecnologías geoespaciales

Uno de los principales factores que han impulsado el pensamiento espacial es el vertigi-
noso desarrollo de las tecnologías geoespaciales (Metoyer et al., 2015). Estas tecnolo-
gías son herramientas que permiten la visualización, medición, localización y análisis de 
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objetos de la superficie terrestre. En la actualidad, cualquier persona equipada con un 
teléfono inteligente o un sistema de navegación gps en su automóvil despliega un mapa 
digital, encuentra su ubicación y selecciona la mejor ruta para llegar de un punto a otro. 
También existen innumerables páginas en Internet que permiten visualizar y analizar 
datos espaciales, lo cual ha incrementado exponencialmente las opciones de sistemas de 
información geográfica comerciales, gratuitos o libres.

El avance de las nuevas tecnologías de la información, en combinación con la gene-
ración y proliferación de datos cartográficos, ha favorecido la creación de herramientas 
de visualización, análisis y difusión de información geográfica a través de diversos pro-
gramas y equipos de cómputo especializados (Lapenta, 2011). La generación de pro-
gramas de cómputo para el manejo y comunicación de la información geográfica ha sido 
influida por numerosos factores, como el desarrollo informático, la creación de la web 2.0 
o web social (que facilita el intercambio colectivo de información), el desarrollo de las 
tecnologías de la información y la proliferación de diversos dispositivos móviles con acce-
so a Internet (Haklay, Singleton y Parker, 2008). La disponibilidad de cartografía digital 
se ha incrementado y diversificado, ofreciendo opciones para las diferentes necesidades 
de la enseñanza en ciencias sociales (Suárez y Moral, 2015).

En la actualidad, existen diversas herramientas con potencialidades en el proceso 
de enseñanza para favorecer el desarrollo del pensamiento espacial, entre las que se 
encuentran:

• Visualizadores en la web. Numerosos recursos disponibles en línea permiten la 
adquisición y visualización de información geográfica. Destaca Google como 
una de las empresas especializadas en productos y servicios relacionados con 
Internet, programas de cómputo, dispositivos electrónicos y tecnologías en 
el mercado. Sus principales servicios geográficos son Google Maps1 y Google 
Earth, aplicaciones de mapas que funcionan en la web y que pueden ser vi-
sualizados gratuitamente en diferentes dispositivos electrónicos, desde com-
putadoras de escritorio hasta teléfonos móviles. Estas herramientas permiten 
visualizar procesos de índole territorial en tiempo real, favoreciendo el proceso 
de enseñanza-aprendizaje (Karatepe, 2012). Según Lars Rasmussen —uno de 
sus creadores—, Google Maps es “una forma de organizar la información mun-
dial de forma geográfica” (Joubert, 2011). La diferencia entre estas aplicaciones 
radica en la complejidad de sus funciones: mientras Google Maps permite ha-
cer búsquedas y visualizaciones muy simples del territorio, Google Earth ofrece 
la posibilidad de crear un usuario, visualizar mapas, fotografías aéreas, edificios 
en 3D y, más recientemente, vistas de calle a través de su nueva aplicación de 
Google Street View. Google Earth, además de contar con imágenes históricas 
del mundo, tiene una versión comercial que permite generar información, medir 
áreas, agregar puntos y descargar imágenes. 

• Sistemas de Información Geográfica (sig). Los sig son una herramienta con gran 
potencial para enriquecer el proceso de enseñanza-aprendizaje de temas espa-
ciales (Milson et al., 2012). Actualmente el uso de los sig ha cobrado gran im-
portancia en la enseñanza e investigación de las ciencias sociales, pues brindan 

1 https://www.google.com.mx/maps

https://www.google.com.mx/maps
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la posibilidad de integrar la visión espacial, permitiendo la adquisición, almace-
naje, manejo, análisis y representación de información georreferenciada para el 
estudio de la sociedad y su relación con el territorio (Olaya, 2012). Al igual que 
los programas de cómputo, los métodos de análisis que emplean los sig se han 
incrementado y diversificado ampliamente en los últimos años, siendo el análisis 
espacial, la geocodificación y la estadística espacial las áreas que han alcanzado 
mayores avances. Esta diversidad de aplicaciones permite al docente ejemplifi-
car en el aula diversos procesos territoriales, generando y fortaleciendo en los 
estudiantes su pensamiento espacial (Karatepe, 2012). Al mismo tiempo, se ha 
ampliado exponencialmente la disponibilidad, vía internet, de los datos geográ-
ficos para su uso en un sig. La incorporación de los sig y la información espacial 
en los programas educativos permitirá a los estudiantes mejorar su capacidad 
para definir, representar y analizar problemas espaciales en el territorio.

• Cartografía colaborativa en la web. Además, se han desarrollado otras herra-
mientas cartográficas en plataformas web, cuya característica principal es la de 
ser interactivas y colaborativas, lo que permite que los estudiantes participen de 
activamente en el proceso de construcción y transferencia de datos geográficos. 
La incorporación de la web 2.0 favoreció que mapas colaborativos pasaran de 
ser representaciones estáticas, a ser visualizaciones dinámicas e interactivas, en 
las que la sociedad contribuye, mediante la “inteligencia colectiva”, a la cons-
trucción de conocimiento (Lévy, 2004). Dos ejemplos de plataformas para el 
desarrollo de cartografía colaborativa son Open Streetmap,2 en el que existen 
diversos niveles de cooperación: por un lado, están los que participan en el de-
sarrollo y manejo de las plataformas web y, por el otro, los que generan y cons-
truyen datos georreferenciados. Otra plataforma muy útil, principalmente en el 
levantamiento de datos en campo, es Field Papers,3 herramienta que permite a 
los usuarios generar, compartir y descargar información espacial de diferentes 
partes del mundo. Esto se hace mediante un código QR que identifica la refe-
rencia geográfica del lugar de donde se generó la imagen y la sube a la nube, 
lo que permite a los usuarios tener información georreferenciada de los datos y 
notas de los levantamientos de campo. En términos pedagógicos, la cartografía 
colaborativa permite acceder a la información que se genera sobre el territorio 
en tiempo real, además de participar activamente en el desarrollo, implemen-
tación y manejo de las plataformas web y de información geográfica, lo cual 
es sumamente significativo en el proceso de enseñanza-aprendizaje (Elwood, 
2006; Bugs et al., 2010).

• Sistemas de Posicionamiento Global. Los sistemas de posicionamiento global 
(gps, por sus siglas en inglés) permiten ubicar cualquier objeto o persona sobre 
la superficie terrestre. Están compuestos de tres elementos: una constelación 
de satélites que transmiten la posición y la hora de cada satélite; un conjunto de 
estaciones receptoras y de control ubicadas en diversas partes del mundo, que 
dan seguimiento y aseguran el buen funcionamiento de los satélites, y los equi-
pos receptores móviles que reciben las señales de los satélites. Los receptores re-
quieren tener en vista por lo menos cuatro satélites para calcular la ubicación en 
tres dimensiones. En las dos últimas décadas, el uso de los receptores móviles se 
ha vuelto algo común en actividades al aire libre y, en años recientes, la integra-
ción de la tecnología gps a los teléfonos inteligentes y otras tecnologías, como 
las tabletas o los dispositivos para los automóviles, se ha extendido ayudando en 
la navegación y facilitando su uso en el proceso de enseñanza-aprendizaje del 
pensamiento espacial.

2 http://www.openstreetmap.org
3 http://�eldpapers.org

http://fieldpapers.org
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• Percepción remota. La percepción remota se considera el conjunto de técnicas 
para adquirir información de los objetos, sin entrar en contacto con estos. Las 
principales formas de adquisición de esta información son las fotografías aé-
reas, tomadas por cámaras, generalmente montadas en aeronaves tripuladas, 
o por imágenes de satélite obtenidas mediante sensores capaces de registrar la 
energía electromagnética que reflejan los elementos terrestres y que recibieron 
originalmente del Sol. La información recabada mediante técnicas de percep-
ción remota tiene diversas aplicaciones, como detectar los tipos y cambios de 
cobertura del suelo y vegetación, presentar las condiciones meteorológicas a 
nivel regional y global, determinar la elevación del terreno, monitorear las zonas 
de desastres, entre otras. Recientemente se han incorporado, sobre todo en la 
toma de fotos o videos aéreos (aunque pueden llevar otros sensores), los vehí-
culos no tripulados conocidos como drones, que han facilitado la adquisición de 
información sobre la superficie terrestre por un mayor número de usuarios no 
especializados, reduciendo los costos de adquisición de la información, además 
de facilitar la toma de datos en lugares de difícil acceso para vehículos aéreos tri-
pulados de mayor tamaño. Estos equipos se han empleado en diversas disciplinas, 
como la agronomía, la ecología y el urbanismo, así como en actividades militares, 
de vigilancia de fronteras, entre otras, abriendo un gran potencial para su aplica-
ción en las ciencias sociales. En este sentido, han surgido posturas interesantes, 
como las llamadas “People and Pixels: Linking Remote Sensing and Social Scien-
ce” y “Pixelizing the Social”, las cuales proponen el uso e implementación de da-
tos originados a partir de la percepción remota para reconocer las interacciones 
población-ambiente (Liverman et al., 1998; Geoghegan et al., 1998). 

El uso de todas estas herramientas en el proceso de enseñanza-aprendizaje fortalece 
el desarrollo del pensamiento espacial, a través de la incorporación de las tecnologías de la 
información, para transitar de la conceptualización del espacio hasta su representación, y 
la capacidad de razonamiento para la solución de un problema territorial (Karatepe, 2012).

Retos pedagógicos

A pesar de proliferación y disponibilidad de las tecnologías e información espacial, éstas 
no garantizan por sí solas el desarrollo del pensamiento espacial. Para aplicar efectiva-
mente este tipo de pensamiento en la solución de problemas, la toma de decisiones, 
además de influir las políticas socioterritoriales, se requiere de cierto grado de alfabeti-
zación espacial (Metoyer et al., 2015). Existen dos elementos clave en el fortalecimiento 
educativo en temas espaciales: 

1. La escasez de personal docente dedicado a las ciencias sociales capacitado en 
este tipo de pensamiento (DeMers, 2016). Por lo que la demanda ha sido cu-
bierta principalmente por profesionales dedicados a la geografía, la biología, las 
ingenierías y otras ciencias de la Tierra (Hespanha et al., 2009).

2. El desarrollo de experiencias de campo para estudiantes de ciencias sociales 
con poca o nula experiencia en la enseñanza del pensamiento espacial (Huang, 
2011). De esta forma, los estudiantes se enfrentarán a problemas reales de ín-
dole territorial, lo que les permitirá, por un lado, adquirir conocimientos dentro 
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del aula y, por el otro, ser testigos de las interacciones entre la sociedad y el 
territorio, obteniendo un aprendizaje teórico-metodológico más enriquecedor 
(Collis y United Nations Educational and Cultural, 1995). 

La transformación más significativa en la implementación del pensamiento geográ-
fico en las ciencias sociales es pasar de una perspectiva en la que, en el mejor de los casos, 
el espacio ha sido considerado como el contexto pasivo del fenómeno a estudiar, a otra 
en la que el espacio cumple un papel activo, tanto en la construcción de teorías, como 
en los métodos y técnicas de análisis (Warf y Arias, 2008). Esto que se ha denominado 
como teoría espacial explícita, requiere del desarrollo de conceptos y herramientas para 
describir y explicar relaciones, estructuras y procesos espaciales. 

En el marco del proceso de enseñanza-aprendizaje de las ciencias sociales, la pers-
pectiva espacial explícita representa retos pedagógicos importantes, principalmente por la 
variedad de enfoques, disciplinas y temas que se estudian, así como por su reciente incor-
poración en estas ciencias (Goodchild y Janelle, 2004). No obstante, se han reportado ex-
periencias exitosas de la integración de las tic y las herramientas geoespaciales en diversos 
países de Asia, Europa y Norteamérica (Blistan, Kovanic y Kovanicova, 2015; Collis y United 
Nations Educational and Cultural, 1995; Reed y Mitchell, 2001; Wakabayashi y Ishikawa, 
2011). Si bien la incorporación de las tecnologías de la información espacial en las ciencias 
sociales ha sido más lenta que en otras áreas del conocimiento, se han obtenido casos exi-
tosos en la educación superior (González y Quiroz-Rosas, 2015; Jaimes et al., 2015). 

Estos casos fructíferos sirven de motivación para continuar con el esfuerzo de in-
corporar en la currícula de las licenciaturas en ciencias sociales el conocimiento concep-
tual y procedimental sobre el espacio.

El uso de las tig debe ir acompañada de bases conceptuales sólidas, con la finalidad 
de evitar sesgos y errores al aplicar las herramientas (Milson et al., 2012). 

Por otra parte, conviene desarrollar datos y material pedagógico (como tutoriales 
y ejercicios pertinentes a la realidad de los estudiantes) que permitan explorar la diver-
sidad temática que ofrecen las ciencias sociales; por ejemplo, problemas de desigualdad 
socioespacial, desarrollo económico regional, regionalización cultural, geografía electo-
ral, etc. (Favier y van der Schee, 2012; Jarvis et al., 2017; Lee y Bednarz, 2009).

En resumen, diremos que, para desarrollar y fortalecer el pensamiento espacial, se 
ha creado un subconjunto de las tic, conocido como tecnologías geoespaciales (tg), 
herramientas que permiten la visualización, medición y análisis de las características de 
la Tierra, e incluyen, entre otras, los sistemas de posicionamiento global, los sistemas de 
información geográfica (sig), la percepción remota y los visualizadores cartográficos en 
la red (Muñiz et al., 2015). 

Sin embargo, existen diversos factores que, de manera general, no favorecen el 
desarrollo del pensamiento espacial en las carreras universitarias y, en particular, las 
abocadas a las ciencias sociales; entre otras razones, que se encuentran los altos costos 
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que implican la creación y mantenimiento actualizado de un laboratorio especializado 
en estos temas, la carencia de profesores entrenados en el tema, la falta de interés o 
tiempo para incluir cursos que desarrollen las capacidades espaciales y la naturaleza de 
los programas de algunas carreras de educación superior.

Para solucionar o aminorar estos obstáculos, convendría promover un debate en 
el que se analicen las bondades y beneficios de desarrollar el pensamiento espacial entre 
los estudiantes de las diferentes disciplinas, tanto en la educación formal como en la 
informal; difundir la relevancia de la educación, con un enfoque espacial, en esta época 
en la que la disponibilidad de información geográfica y las capacidades de cómputo y de 
la Internet han crecido exponencialmente, destacando que, de hecho, muchas herra-
mientas geoespaciales se emplean en la vida cotidiana fuera de las universidades, como 
los teléfonos inteligentes, las tabletas o los videojuegos; integrar, como ha ocurrido en 
otros países, cursos de sig en la currícula a nivel nacional, compartir cursos con temas 
espaciales entre diferentes carreras para compartir costos (Tan y Chen, 2015), así como 
conseguir apoyos de las entidades educativas y de los gobiernos, en los diferentes órde-
nes, para la instrumentación de tecnologías geoespaciales en las universidades.
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